
Adviento23



Introducción

En el mundo de hoy tenemos normas para todo, y, como no, 
claves secretas en los móviles, ordenadores, cuentas, etc. Os 
invito a construir una clave para vivir el adviento. 
(E) Vive con esperanza. Y Sueña con el rostro de un niño que 

une el cielo y la tierra. 
(E) Sal al encuentro. Y mira a la cara, no des la espalda. 
(C) Piensa qué caminos son los de Dios, no busques atajos. 
(A) Agárrate un poco a la oración. Sí, un poco, pero un poco 

más. Vive con el objetivo de nacer en ti. 
(T) Trabaja en hacer un pañal para envolver a Jesús. 
(P) Participa en la eucaristía de los 4 domingos de adviento, 

con la sensación de que los profetas y María te guían como 
nunca. 

(D) Descubre lo pequeño, un detalle vale mucho. 
(A) Aleja todo lo que te hace sentir mal.
(R) Renueva el espíritu de la Navidad. 
(L) Limpia, no solo las figuras del Belén, sino más bien el pese-

bre de tu corazón.

Contraseña: EECATPDARL 

Adviento tiempo de amar, contemplar, alegrarse, descubrir, 
soñar.... poner un nombre: JESÚS.

Germán Padín, cmf
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Día 3 
1º DOMINGO DE ADVIENTO

“Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento” 
(Mc. 13,33-37)

¿Atención? Sí. Atentos al Señor que viene; si nos encuentra 
despistados, entonces, el Señor no centralizará la grandeza ni 
el núcleo de la Navidad. 
¿Oración? Es urgente y necesaria en una realidad donde los 
decibelios no nos dejan escuchar ni el latir de nuestro cora-
zón, ni el gemir de la realidad sufriente de los demás. Advien-
to, por ser tiempo de silencio, nos invita a no escondernos en 
esos pequeños paraísos que nos montamos y que nos alejan 
de un Dios que, ante todo y, sobre todo, es salvación. 
¿Vigilancia? Y, además, activa. No es quedarnos inmóviles o 
mirando en una única dirección. El amigo de Dios ha de estar 
vigilante.
Adviento. Lo necesitamos. ¡Qué déficit de esperanza el nues-
tro! Viene el Señor, porque nos ve vacíos. Cuántas estrellas 
que iluminan las calles y, los que las han puesto, las han levan-
tado sin saber por qué ni por quién.
Adviento. ¡Bienvenido sea! ¡Qué ganas tenemos de un Niño 
que nos reúna en torno a la mesa y nos haga vislumbrar que 
el mundo aún tiene solución!
Adviento. Es el Señor, que llega.

ORACIÓN

Madre del Redentor, Virgen fecunda
puerta del Cielo siempre abierta,
estrella del mar
ven a librar al pueblo que tropieza
y se quiere levantar.
Ante la admiración de cielo y tierra,
engendraste a tu Santo Creador,
y permaneces siempre Virgen,
recibe el saludo del ángel Gabriel
y ten piedad de nosotros pecadores.
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Día 4
LUNES PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO

“Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano” 
(Mt. 8,5-11)

Son muchos los que llegan a las acogidas de Cáritas, y espe-
ran un encuentro, una palabra…. Pero la respuesta es casi 
siempre la misma “¿dónde están los papeles?”, empadrona-
mientos etc. Todo puede hacerse frío y distante. Pero no olvi-
demos que la Palabra se hace Carne. Trae la Salvación, libera, 
imprime esperanza, luz. La Palabra hoy más que nunca tiene 
que transmitir el recuerdo vivo de la bondad de Jesús y el de-
seo de encontrarnos con el Enviado.

ORACIÓN

Jesús, Dios Niño y hermano nuestro,
deseamos tu venida.
Esperamos con el corazón en la esperanza, 
en la confianza de tu presentica
que ilumina toda oscuridad.
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Día 5
MARTES PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO

“Nadie causará daño ni estrago” 
(Is. 11,1-10)

El adviento nos invita a Soñar, la noche es tiempo de salva-
ción. Dios nos invita a soñar con un tiempo y un modo nuevo 
de ser hombres y mujeres, donde hay alternativas.
Frente a la violencia- el abrazo
Frente la agresión – darse la mano
Frente el aplastar- levantar
Frente a negar – dar vida
Sueña en un mundo nuevo que sea real, cercano, amigo, alegre…

ORACIÓN

Dame valor para desear tu sueño
de un mundo hecho de paz,
un mundo donde los niños crecen seguros
donde los frágiles encuentren justicia.
Que siempre esté atento a tu promesa de Salvación.
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Día 6
MIÉRCOLES PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO

“Preparará el Señor del universo para todos los pueblos 
un festín de manjares suculentos, de vinos de solera…” 

(Is. 25,6-10a)

La receta de la abuela María.
Una pizca de alegría.
Dos gotas del aceite del consuelo.
100 gramos de harina tamizada (por el tamizador del perdón)
Una pizca del secreto personal de cada uno (sonrisa, abrazo, 
llamada, escucha…)
Una cucharada de azúcar (ponerlo dulce)
Amasar todo con cariño y envolverlo en un pañal blanco, de-
jarlo reposar y no olvidaros como la abuela María de hacerle 
una señal de la cruz y dejar fermentar todo. 
Toca hornear en el corazón de María.
Servirlo con generosidad comenzando por los vulnerables.  
P.D. Que no sobre nada y todos participen.

ORACIÓN

Señor, con un corazón desilusionado 
por tantas falsas promesas y lágrimas 
por el sufrimiento de hombres y mujeres 
que habitan en la tierra contigo, vengo a ti. 
Cura las heridas de esta humanidad que somos. 
Estamos llamados a encontrar el sabor de la alegría.
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Día 7
JUEVES PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO

“El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica” 
(Mt .7,21.24-27)

Ser hijo, ser padre, ser madre... Es un compromiso de por vida. 
Si compras un móvil lo cuidas…
Si compras un paquete de macarrones… eliges marca, precio…
Si eliges un colegio para tus hijos, 
buscas el mejor, o lo más acorde a tus ideales.
Elegimos médicos, abogados, supermercados... 
Y me pregunto ¿cómo es mi compromiso con Dios? 
¿De qué tipo es?

ORACIÓN

Yo... ¿para qué nací? Para salvarme;
que tengo que morir es infalible.
Dejar de ver a Dios, y condenarme,
triste cosa será, pero posible.
¿Posible, y río, duermo y quiero holgarme?
¿Posible, y tengo amor a lo visible?
¿En qué pienso, en qué me ocupo,
en qué me encanto?
Loco debo de ser, pues no soy santo.
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Día 8
VIERNES PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO

LA INMACULADA CCONCECIÓN DE MARÍA
“Alégrate llena de gracia. El Señor está contigo” 

(Lc. 1,26-38)

En invierno las noches son largas y frías.
Hay poca luz  (hay poca luz en los corazones). Pero las luces en 
las ventanas, en el Belén, en el árbol de Navidad son señales 
de que esperamos y confiamos en la luz que Dios nos traerá, 
en la luz que Dios es.
En este camino de adviento, hacemos memoria de María. Rei-
na de la Luz, la mujer joven que se abrió para acoger la llama-
da de Dios.  Dijo sí y comenzó la aventura de la luz de Belén 
llena de gracia y alegría.

ORACIÓN (PARA CANTAR)

SÉ MI LUZ, ENCIENDE MI NOCHE (3),
MI NOCHE, SÉ MI LUZ.
El camino sin ti es tan largo
y tu llanto acoge mi dolor.
Tu Palabra acalla mi miedo
y tu grito se expresa en mi canto.
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Día 9 
SÁBADO PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO

“… No tendrás que llorar” 
(Is. 9,35-10,1.6-8)

¿Será verdad? ¿Es posible que el Dios del cielo 
baje desfigurado a esta tierra?
¿Donde la corrupción lleva a la miseria de muchos?
¿Dónde los amores son frágiles y duran poco?
¿A esta tierra donde hay tantos corazones cansados?
¿Será verdad que Dios no se ha olvidado de su compasión?

NO, Mateo lo dice bien clarito “id a las ovejas descarriadas 
de Israel…”  

Las promesas de Dios son para todos. Quizás por eso nos 
cuesta creerle. Dios no deja a nadie fuera.

ORACIÓN 

Señor, sabes muy bien cómo son mis días.
Me alegro con la promesa de que vendrás a mi encuentro
y traerás consuelo y dignidad.
Oh, Dios, tu eres fuente de esperanza. 
En la que caben todos nuestros deseos y sueños.
Este corazón tuyo lleno de luz brilla 
como un faro en la noche más oscura
y en todos nosotros enciende el deseo de un día nuevo.
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Día 10 
2º DOMINGO DE ADVIENTO

“Detrás de mí viene el que puede más que yo, 
y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias” 

(Mc. 1,1-8)

¿Cómo nos calzamos nosotros? ¿Con las zapatillas del servi-
cio o los mocasines lustrosos del quedar bien? ¿Cómo vesti-
mos nosotros? ¿Con la piel de la oración o con el oropel de 
la frialdad hacia Dios? ¿Con qué nos alimentamos? ¿Con la 
Palabra y la Eucaristía o, por el contrario, con todo aquello 
que es agradable al paladar del ojo, de la boca, del tener o 
del placer? ¿En qué dirección avanzamos? ¿Hacia la Navidad, 
Misterio de Amor?, ¿O hacia la vanidad del disfrutar, gastar y 
derrochar?

ORACIÓN

Madre del Redentor, Virgen fecunda
puerta del Cielo siempre abierta,
estrella del mar
ven a librar al pueblo que tropieza
y se quiere levantar.
Ante la admiraciónde cielo y tierra,
engendraste a tu Santo Creador,
y permaneces siempre Virgen,
recibe el saludo del ángel Gabriel
y ten piedad de nosotros pecadores.
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Día  11 
LUNES SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO

“A ti te lo digo, ponte en pie, toma la camilla y vete a tu casa”  
(Lc. 5,17-26)

¿Cuántas veces nos encontramos con Jesús? Son muchas las 
veces que tenemos el cuerpo enfermo y nuestro espíritu tam-
bién.
Hoy tenemos parálisis de ternura, parálisis de fe, parálisis de 
fuerzas… ¿Qué camilla necesitamos?... La palabra de Jesús es 
fuerte, pone en pie al hombre, le devuelve la salud del cuerpo 
y la reconciliación del alma…Recuerdo las palabras del Papa 
Francisco en la JMJ de Lisboa: si caes levántate, si caes leván-
tate… si caes levántate…Levántate y ponte a caminar con 
alegría y sé misionero de la alegría.

ORACIÓN

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás;
contigo por el camino,
Santa María va.
Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven.
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Día 12 
MARTES SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO

“Conducirá a las ovejas a su descanso” 
(Is. 40, 1-11)

No quiero ser pesimista la verdad. Pero a veces veo un mundo 
donde la injusticia, el egoísmo y la arrogancia tienen rienda 
suelta.
No quiero ser pesimista la verdad. Pero las relaciones oscilan 
muchas veces entre la agresión y la indiferencia.
No quiero ser pesimista la verdad. Pero quien puede echar 
una mano se encoge de hombros y da la espalda al dolor que 
nos rodea.
No soy pesimista porque Dios no se escapa. Viene a nuestro 
encuentro, da la cara, busca a los que sufren, a los que se 
equivocan, a los que huyen y emigran. 
A todos, repito, a todos ofrece su misericordia. No seas pesi-
mista Dios te busca a ti.

ORACIÓN

Dios, nuestro pastor, 
acompáñame en este adviento 
y deseo de esperanza.
Calma mi corazón acelerado 
y fortalece mi cuerpo cansado.
Endereza los caminos o renglones torcidos de mi vida 
para que podamos ir a tu encuentro,
a tu abrazo a tu ternura.
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Día 13 
MIÉRCOLES SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO

“Venid a mí todos los que estáis cansado y agobiados, 
y yo os aliviaré” 

(Mt. 11, 28-30)

Cuando todo parece oscuro, tocas fondo en la familia, los 
amigos, el trabajo, la salud no es muy buena, y hasta la fe 
vacila...
¿Qué puedo hacer?
¿Acurrucarme y llorar? 
Quizás… debo hacer como el girasol: cuando se debilita gira 
hacia el sol. Gira hacia Dios, vuelve al calor del Padre, busca su 
ternura y deja que te ponga el anillo y su manto.

ORACIÓN

En mi camino
de dudas y fracasos,
doblado bajo el peso de mis miedos y debilidades,
casi por sorpresa, 
te encuentro Dios de ternura.
Y en ti recupero el valor,
la esperanza, las nuevas fuerzas, 
que necesito para vivir y crecer.
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Día 14 
JUEVES SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO

“Porque yo, el Señor, tu Dios, te tomo por tu diestra 
y te digo: ¡No temas!” 

(Is. 44, 13-20)

Son muchos los hombres y mujeres de hoy que se alejan de 
Jesús o lo reducen a la insignificancia por percibir a Dios, al 
Evangelio, como una amenaza a su libertad y a su felicidad.
Creen en una caricatura de Dios y lo ven como un padre ti-
rano: “Todo lo que es bueno engorda o es pecado”. ¿Cómo 
podemos ayudarles en este camino de Navidad para que des-
cubran el verdadero rostro de Dios?

ORACIÓN

Querido Dios,
sin dudar, vengo a tu encuentro.
En tus manos pongo 
mis miedos y ansiedades,
mis agobios y prisas.
Confío en ti
y sé que estarás conmigo
cuando me asalten los miedos y las dudas.
Yo me entrego a ti, Dios grande,
que manifiestas tu poder
como amor y ternura.
Recuerdo que cuando me bautizaste 
sonaban las palabras: “Tú eres mi hijo amado”.
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Día 15 
VIERNES SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO

“Yo, el Señor, tu Dios, te marco el camino a seguir” 
(Is. 48, 17-19)

¿Cómo hará un caminante para llegar al final de su viaje sin 
un mapa o señales en el camino que lo oriente? ¿Cómo pue-
de avanzar un navegante, sin GPS que indique su posición?
Recuerda: seguir una estrella, buscar una concha de vieira en 
el camino, una flecha amarilla, una señal…. Y al llegar a una 
fuente podría ser útil beber con ayuda de la concha de vieira, 
respirar, meditar un poco. Así podrás crear un espacio dentro 
de ti donde dialoguen tus anhelos, tus dolores, con la palabra 
que Dios te ofrece para el camino. No te olvides que al final 
del día tiene que surgir un poco de luz para que puedas des-
cansar en la posada con más alegría.

ORACIÓN

Necesitamos el GPS (del Evangelio), 
Dios mío para guiar nuestros pasos.
Necesitamos tu luz (es Compostela- campo de estrellas) 
para avanzar hacia una vida plena y feliz que tú nos regalas.
Necesitamos tu presencia 
para encender en mí el deseo de levantarme del sofá
y buscar un mejor sabor para mí.

Caminante, son tus huellas
el camino y nada más;
Caminante, no hay camino,
se hace camino al andar.
Al andar se hace el camino,
y al volver la vista atrás
se ve la senda que nunca
se ha de volver a pisar.
Caminante no hay camino
sino estelas en la mar. 
(Antonio Machado)
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Día 16 
SÁBADO SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO

“Dios del universo, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve” 
(Sal 80) 

Brilla el dinero...
Brilla la apariencia...
Brilla el consumo...
Brillan las luces y las ciudades…
Brilla el deseo de ser el primero...
Pero no lo encontré y me perdí entre brillos… Pero brilla la 
estrella, la fraternidad humana, los pastores, la ternura del 
pesebre… fueron muchos los que rechazaron el brillo. La 
navidad, esta Navidad te pide que elijas: ¿Cómo brilla este 
Niño/Dios, en tu vida?

ORACIÓN

En este adviento, me invitas a buscarte y escucharte. 
Tú simplemente me esperas. 
Y al aceptar encontrarme contigo 
descubro tu luz y tu verdad, el sentido de mi vida.  
Recuerdo aquello que me enseñaba mi abuela Pura:
“ilumíname, Señor con la luz de tu Rostro”. 
Un rostro que me sonríe y acoge 
y en el que encuentro el secreto de la felicidad. 
¡Tú, se luz e ilumina!
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Día 17
3º DOMINGO DE ADVIENTO

«Yo soy la voz que grita en el desierto: 
“Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». 

(Jn. 1, 6-8)

El niño, cuando ve a su madre, siente una indescriptible pero 
sonora alegría. 
El enamorado, cuando divisa a su amada, se siente el más feliz 
de los hombres. 
El sacerdote, cuando eleva el Cuerpo y la Sangre del Señor, es 
incapaz de expresar su emoción sacerdotal. 
Los ángeles, en la Noche de Navidad, armonizarán sus voces 
y sus instrumentos para proclamar que Dios se ha hecho hu-
manidad.
¿Queremos recuperar la alegría? ¿Queremos que nuestros 
rostros vuelvan a brillar con gozo santo, auténtico y verdade-
ro? Ya sabemos dónde está y donde tenemos la razón: ¡JESÚS 
NOS ESPERA! ¡JESÚS NOS LA PUEDE DAR! ¡Vayamos hacia la 
Navidad! ¡Jesús tiene alegría para todo el mundo! ¿La sabre-
mos aceptar?
Pues ya sabes, toca allanar el camino al Señor y cantar con 
María sus sueños.

ORACIÓN 

La Virgen sueña caminos, está a la espera.
La Virgen sabe que el niño está muy cerca.
De Nazaret a Belén hay una senda
por ella van los que creen en las promesas.
Los que sueñan y esperan la buena nueva
abrid las puertas al niño, que está muy cerca.
El Señor, cerca está, él viene con la paz.
El Señor cerca está, él trae la verdad.



A
dv

ie
nt

o 
23

Día 18 
LUNES TERCERA SEMANA DE ADVIENTO

“¿Con que autoridad haces esto?” 
(Mt. 21, 23-27)

¿Dónde se ha visto cosa igual? Porque nos cuesta tanto acep-
tar los gestos y palabras de Jesús cuando se salen de nuestros 
esquemas o van en contra de nuestros prejuicios.
	− Rechaza los juicios que condenan a muerte.
	− Mira los deseos de cambio más que los pecados cometidos.
	− Come con los pecadores.
	− Libra de lo que oprime.
	− Actúa con ternura hacia todos…

Solo buscando el sentido más profundo de la Navidad en un 
Dios/niño. Entonces la fe es: Confiar, vivir, experiencia, sabidu-
ría, todo ello a partir de la verdad que Dios nos revela sobre 
sí mismo y sobre los demás. Nos queda gritar como el salmo: 
“guíame en tu verdad” (Sal. 24).

ORACIÓN

En este adviento,
ábreme el corazón, Señor,
a tus sorpresas.

Ayúdame a creer en tu verdadero rostro.
En este adviento abre mi vida a la mayor sorpresa 
que eres Tú. 
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Día 19
MARTES TERCERA SEMANA DE ADVIENTO
“Hijo, ve hoy a trabajar en la viña” (Mt. 21,28-32) 

“No volverán a cometer injusticias…” (Sof. 3,1-29-13)

Adviento es el tiempo del “sí”.
Dios dice un “sí” definitivo.
María dice sí al Ángel.
José dice sí al plan de Dios en sueños…
Hombres y mujeres de todos los tiempos decimos “sí” con 
generosidad.
Adviento es tiempo para tomar decisiones: 

	− Conocer la historia del pesebre, el buey y la mula.
	− Alegrarnos en las emociones de los niños.
	− Crear lazos familiares…

“Sí” a la justicia para todos.
“Sí” a ofrecer el perdón.
“Sí” a ser luz y ofrecer libertad …

ORACIÓN

Quiero decir que sí, como tú, María,
como tú un día, como tú, María.
Quiero decir que sí,
quiero negarme a mí, como tú, María,
como tú un día, como tú María.
Quiero negarme a mí,
quiero seguirle a él, como tú, María,
como tú un día, como tú María.
Quiero seguirle a él,
quiero entregarme a él, como tú, María,
como tú un día, como tú, María.
Quiero entregarme a él.
Quiero decir que sí.
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Día 20
MIÉRCOLES TERCERA SEMANA DE ADVIENTO

“La Salvación está cerca de los que le temen” 
(Sal. 85)

Una mayoría dice creer en Dios. Pero me temo que lo ponen 
lejos en “el cielo”, lejos de la vida, con un cierto “temor”. A 
Dios no podemos tenerle miedo- es totalmente incompatible 
con el ser de Dios.
Por otro lado, colocamos a Dios en el pasado, haciendo cosas 
de tiempos antiguos- tenemos que dar pasos, hoy no pode-
mos ser punitivos – debemos y tenemos que ser restauradores 
de vida.
¿Por qué es tan difícil creer que Dios está presente, en el aquí 
y ahora en cada uno?

ORACIÓN

Estás cerca, cerca, Señor.
Y tu presencia calienta mi corazón.
Tu luz penetre en los rincones más oscuros
de mis miedos e inseguridades.
Tu amistad me hace respirar mejor
y me abre a la esperanza.
Estás muy cerca, tu cercanía cambia toda la vida.
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Día 21
JUEVES TERCERA SEMANA DE ADVIENTO

“No temas, no tendrás que avergonzarte, no deberás sonrojarte… 
Mi misericordia no te abandonará” 

(Is. 54, 1-10) 

Cuando todo parece que sale mal, cuando las dificultades 
de ayer hacen que los pasos de hoy cuesten trabajo darlos. 
Cuando la cobardía y las infidelidades avergüenzan. Cuando 
crecen las violencias entre, amigos, familias, países… no en-
tiendo como Dios permite todo esto…
Pero en la cuenta atrás de la navidad podemos poner todo 
esto entre paréntesis. En este Jesús que nace pequeño y tier-
no, Dios revela su rostro más verdadero, el amor que habita 
en lo más profundo del corazón.

ORACIÓN

Creo en ti, Dios de luz y de amor,
 que me enviaste a tu Hijo por amor 
y me das vida en la fuerza de tu Espíritu Santo.
Creo que tu corazón es ese océano de misericordia 
y que deseas mi alegría.
Creo que eres para mí y para todos, 
abrazo de madre, roca firme, agua que apaga la sed, 
hospital de cura, abrazo siempre disponible. 
Por ser quién eres. Solo puedo decir “Gracias”.
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Día 22
VIERNES TERCERA SEMANA DE ADVIENTO

“El Rey hará justicia a los humildes” 
(Sal. 71)

Los días de Navidad son el tiempo de los mejores sentimientos 
de alegría, de esperanza, de sorpresas, de infancia, de ilusión… 
Incluso aquellos que no son mucho de la Iglesia, sienten en su 
interior el deseo de “alguna cosa” …
Que la vida sea mejor.
Que el mundo se arregle.
Que los hombres se abracen como hermanos.
Que acabe la deshumanización.
Que no haya más recursos para la violencia.
Y que esta vida mejor sea para todos, no para unos cuantos.

ORACIÓN
 
Enséñame, Dios de la luz, 
a contemplar los portadores de la luz,
Los enviados de hoy, anuncian tu alegría.
Gracias por todos los que portan tu luz.
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Día 23
SÁBADO TERCERA SEMANA DE ADVIENTO

“Dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Enmanuel…” 
(Mt. 1,18-25)

Enmanuel es uno de los títulos de Jesús: Él realmente es “Dios 
con nosotros”. A mí me gusta mucho pensar y meditar “Dios 
EN NOSOTROS”, en tí y en mí. Como si se encarnase en cada 
uno de nosotros. Lo considero así porque hubo un tiempo 
en el que Dios parecía vivir lejos de nosotros. Ahora vive aquí 
mismo, está en nosotros.

En Jesús nace la ternura de Dios y tocamos la humanidad que 
estamos llamados a Ser.

ORACIÓN

Señor, hazme mirar la luz de Enmanuel.
Señor, recuérdame la ternura de Enmanuel.
Señor, dame el valor de Enmanuel.
Señor, dame el corazón de Enmanuel.
Señor, ayúdame a ver a Enmanuel en la cuna, 
pesebre, eucaristía…
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Día 24
4º DOMINGO DE ADVIENTO
“Hágase en mí según tu palabra” 

(Lc. 1, 26-28)

Este anuncio, sintiéndonos ángeles, mensajeros y enviados 
por Dios, puede ser nuestra tarea y nuestra misión dentro de 
la Navidad. ¿Podemos consentir que las luces sean más im-
pactantes que el destello de la Luz Divina? Todos, en estas 
próximas Navidades, podemos ser trompetas anunciadoras 
del gran Misterio de la Navidad o, por el contrario, sordina 
ante lo que celebramos. ¿Qué preferimos ser? ¿Ángeles o si-
lenciadores de la Buena Nueva?

ORACIÓN

Con pocas palabras, pero en Ti, María,
habitó por el anuncio de un Ángel
el Misterio de un Dios humanado.
¿Qué sentiste, Virgen María ante la llegada del mensajero?
¿Creíste, acaso, que ese personaje celestial
se equivocó de puerta?
¿Pensaste que, uno de tus vecinos,
venía para probar tu fe o tu ingenuidad?
¿Qué sentiste María, dinos Tú que miraste al cielo,
ante la llegada del famoso mensajero?
Tal vez, como humilde nazarena,
sentiste que Dios habla en el silencio.
Que Dios se hace grande en el que le recibe 
manifestándose esclavo, humilde… y pequeño.
Tal vez, como mujer de Dios, mirando por la ventana
de tu pobre casa de Nazaret soñaste que, simplemente,
era una estrella que de repente
cayó desde el mismo cielo.


